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Rectif icaciôn

Cumple A nuestra caballerosidad déclarai- que han 
sido injustos los reproches que en nuestro nûmero 
anterior hicimos, en nuestro articulo sobre El Hos­
pital Militar, al doctor Eduardo Martinez, atribuyên- 
dole procedimientos jesuiticos.

Amigos comunes nos han asegurado que el doctor 
Martinez es liberal y no clérical y que no tiene 
parte ni responsabilidad en los hechos que denun- 
ciamos.

Con tanto mayor placer rectificamos nuestras afir- 
macioues, cuanto que solo incidentalmente nos hemos 
impuesto de las convicciones que son propias del 
doctor Martinez y que lo presentan completainente 
prescindeute en las componendas con frailes y 
monjas.

SALVE, INMACULATA!
El dia 8 de los corrientes, el mismo en que la 

poblaciôn montevideana se estrujaba para poder dar 
un paseito en el tranvia eléctrico que empezaba su 
servicio, los soldados de Loyola celebraban con gran 
pompa en su cueva del Seminario la fiesta de la 
lnmaculada. Dia fué pues de contrastes salientes. 
El pueblo celebraba un progreso; los représentantes 
del vetusto y apolillado culto religioso conmemora- 
ban una de las imbecilidades que mas deprimen, 
felizmente que solo en teoria, k la huraanidad.

Maria, la virgeu madré de Dios, k quien su hijo 
despreciô é injurié muchas veces en publico, es el 
pretexto que los jesuitas en su refinada hipocresia 
invocan para establecer un dogma que encierra todo

el desdén y todo el odio que albergan liâcia las mu- 
jeres y las madrés esos solterones impénitentes de las 
ordenes religiosas que no cuidan mks que de su in- 
terés y de su egoismo.

;Sin embargo, las vilipendiadas damas, por su in- 
fiuencia mantenidas en la mas crasa ignorancia, son 
los puntales mas sélidos de los embaucadores in­
curables que al pie del altar y en el confesonario 
explotan â media humanidad!

El Bien, ôrgano mayor de nuestras sacristlas, co- 
mentando la jesuitica fiesta, expresaba el dia 11 que 
con inotivo de ella doscientos Angeles se acercaron 
al altar por primera vez con profunda emociôn «â 
recibir en sus inocentes corazones al Cordero Inma- 
culado». Claro como que los Angeles tendrAn un 
organismo especial y en ellos la sagrada oblea serA 
digerida por el corazén. Se ven cosas tan raras en 
esa gente! ; Corazones tragAndose corderos con ve- 
llôn y todo!

Pero no solo en eso consistiô la fiesta. El R. P. 
Domingo Rosellô «magistralmente en brèves pero 
elocuentes palabras présenté à Maria en el misterio 
augusto de su concepciôn lnmaculada». Sentimos 
no haberlo sabido para oir al elocuente reverendo ; 
porque nosotros, cada vez que deseainos explicar 
ese misterio, nos ruborizainos y no nos atrevemos 
k exponer acerca de él nuestras vistas, temerosos 
de cometer un verdadero atentado contra el pudor 
de nuestros lectores.

Debié ser cosa de ver y de oir al R. P. Rosellô 
explicando el peliagudo dogma ante damas y sobre- 
todo ante doscientos nifios y nifias que, no por 
ser Angeles, carecen de la malicia que son suscep­
tibles de despertar las preparacioues de invernAculo 
usadas antes de la primera comuniôn, como lo de- 
muestran unos documentos que publicamos en otro 
lugar de este mismo nûmero.

El final de la fiesta en la jesuitica cueva consis­
tiô en un acto que tampoco estA muy en armonia 
con los tiempos que hemos alcanzado. «Después de 
la bendiciôn — dice El Bien — los nifios y ninas de- 
positaron un ôsculo de amor en las benditisimas 
plantas de Maria lnmaculada. »

Doscientos ésculos de nifios en las plantas de Ma­
ria debieran juntar una famoSa coleccién de micro­
bios. Esa asquerosa prActica demuestra con mas 
elocuencia que la del R. P. Rosellô que los jesuitas 
en materia de higiene estAn atrasaditos, como lo 
estàn, cierto es, en muchas otras, v. g. en pedago- 
gia.

DELINCUENCIA Y HAMBRE

Efectos de la influencia religiosa

Dos buenos recortes del excelente quincenario La 
Reforma Argentina del 5 del corriente:

Delito infantll—El delito y el crimen tienen sus 
edades: se observan crimenes ô delitos infantiles en 
viejos, y de mucha edad y experiencia negra en los 
nifios. De modo que segûn esta clasificaciôn, no se 
consideraria la edad de los delincuentes siné el de- 
sarrollo del crimen ô del delito. Naturalmente, el 
crimen ô el delito tiene su nacimiento, infancia, adô - 
lescencia, etc., hasta que se hace viejo, inveterado, 
terrible. En la Argeutina nos encontramos en el 
primer periodo, delito ô crimen infantil en general, 
salvo raras excepciones. Hay abundancia y se vive 
con facilidad ; pero como A la ley de oposicién se 
la encuentra por todas partes, résulta que la abun­
dancia misnia. que dA de corner y beber facilmente, 
engendra la haraganeria, madré de todos los vicios,

y por consiguiente del crimen ô del delito. Los ex- 
tremos se tocan. Al filibustero haragAn y vago *se 
le encuentra por todas partes—en la calle de la Flo­
rida, como en los terrenos de la Boca, bosque de 
Palermo y otros sitios mas ô menos populares é aris- 
tocrAticos. El hombre jéven, el adolescente, el casi 
nifio, busca el delito chacotôn, gracioso, coinpadrôn, 
por pasar el tiempo, y vAnse iniciando por diversiôn 
y juguete, en el delito que de ellos nace y eu ellos 
sigue sus edades, hasta concluir, mas ô menos dis- 
frazado, toda la evoluciôn. Ese delito infantil que 
A las veces provoca una sonrisa en los papas y en 
las mamAs, es el mismo que, creciendo, hace saltar 
las lAgrimas y la sangre, que empezô jugando y aca- 
bé matando. La ûltima estadistica policial de Octu- 
bre y las seccioncs que A la delincuencia y al crimen 
dedican los grandes diarios y los chicos, acusan de- 
sarrollo galopante en el delito infantil. <tQué reme- 
dio? ,jLa Policia ô el Asilo? FAcil farmacopea, es- 
pecie de cebito de Santo Domingo que cura todas 
las enferinedades y que déjà al enfermo camino de 
la muerte. No esta en la arreada de taies miserias 
sociales, el medio de extirparlas. No habrA cArceles 
ni internados suficientes, ademas de que la réclusion 
es ama de cria para el delito y el crimen. Probable- 
mente los carceleros y los einpleados de asilos, es­
tAn tan enfermos como los presos y asilados. ^Qué 
hacer? No se le vé salida al callején, como no se 
eche abajo la monumental mentira que corta el paso 
por todos lados. La cosa es mAs vieja que andar A 
pie y no hay novedad en decirlo; pero convengamos 
en que la ininensa mayoria se encuentra en el caso 
de pernoctar en la policia ô en locales ad-hoc. Es 
una comedia en que bien se puede decir no son to­
dos los que estân, ni estàn todos los que son. La epi- 
demia de pilletes, con guante ô descalzos, regresiôn 
A la barbArie primitiva, es un efecto : la causa estA 
en el papA, en la mainA, en la abuela ô en la tia, 
y también, y muy mucho, en la escuela, y sobre 
todo en la escuela religiosa, criadero de enemigos de 
la sociedad en que han de vivir, y â la que estAn 
obligados A perfeccionar. En la escuela religiosa 
estAn los gérmenes de muchos males, y cuando a 
taies religiosas escuelas nos referimos, va también, 
se incluye, el confesonario, la misa, coinuniôn, ex- 
tremaunciôn, y demAs grados de la miseria moral 
engendradora del crimen y del delito.

jHorrores!—Dice el telégrafo: « Noviembre 22— 
Las noticias que lleg-an de los distritos en que el 
hambi-e hace estragos A causa de las malas cosechas, 
son horrorosas y demuestran que la miseria ha 11e- 
gado A un grado nunca visto. Los campesinos del 
distrito de Kazan, locos de desesperacién, venden 
sus hijas A los mahometanos para ser reducidas A la 
esclavitud. Estos mercaderes han pag-ado 100 y 150 
rnblos por cada muchacha de doce A diecisiete anos 
de edad. Ha estallado el tifus en la forma denomi- 
nada «tifus del hambre» que résulta del estado com­
plota de debilidad en que se encuentran los habitan­
tes. En el mismo distrito esta fiebre se ha convertido 
en una violenta epidemia que hace inuumerables vic- 
timas. »

i Espantoso espectAculo en pleno siglo X X ! ;En 
medio A una civilizacién que se llama cristiana ! j Y 
condenamos al nihilismo ! La locura engendra la 
locura. <;Que extrano que del seno de ese pobre pue­
blo desesperado, brote la muerte? <»Que vuelen nom­
bres y ciudades bajo la acciôn del furor que tal 
situacién debe fatalmente producir? Es lôgico, aun 
cuando tan terrible el efeclo como la causa. <;Que pue­
den decir A su favor la religion, la aristocracia, los 
hombres de gobierno y los hombres de altar, en 
presencia de tan espantosos hechos? Conocemos la 
coutestaciôn: cuiparAn A ese mismo pueblo que bail



educado con el làtigo y el hisopo; enviarân regi- 
mientos â fusilarlo; llenarân las prisiones, y al 
hambre daràn sangre, làgrimas à la mlseria. Espe- 
remos, pues, las consecuencias; pero los que no 
somos grandes duques ni mujiks, no seamos tam- 
poco hipôcritas y mostremos al pueblo, â este pue- 
blo argentine â que pertenecemos y al cual estamos 
especialmente obligados, a que miserias descienden 
las naciones cuando pierden la eonciencia de si 
mismas y se entregan como ganado de brutos a, los 
gobiernos y â las religiones.

eeN S R N  R N T 0 N I O

Aunque parezea mentira, confieso que tengo una 
debilidad y que hav un terreno en el que estoy en 
contradicciôn con mi credo netamente liberal. Soy 
un devoto de San Antonio y va llevo gastados eii 
su honor unos cuantos cirios muv bonitos. Pero 
declaro que no ha sido sin provecho. San Antonio 
es mi protector y mi amigo y deposita en mi gran 
confianza. Por él me entero de muchas cosas que 
los demàs no saben, y â veces, como se verâ mas 
abajo, sé los sucesos con antieipaciôn. El Tauma- 
turgo, gTato â mi fervor hacia él, me recompensa 
revelândome el porvenir.

Una vez le pedî que me dijera el numéro en que 
iba à salir el premio gordo de la loteria. Esto ocu- 
rria el 18 de Agosto ultimo Mi protector me dijo 
que eu el numéro 10.472. Como un loco recorri to- 
das las agendas é interrogué â todos los loteros, 
en procura del numéro en cucstiôn. Recien el 23 
pude dar con el lotero que lo habia vendido. Casi 
me muero al saber que la suerte se me. habia esca- 
pado; y en la noche del 24 de Agosto, cuando vi 
en el extracto que la grande habia salido en el 
10.472 me diô un ataque apoplético del que me salvô 
San Antonio mediante una docena de cirios.

La correspondencia con mi celestial protector la 
mantengo de un modo original. Pero bueno es que 
advierta a los envidiosos que San Antonio me ha 
die ho que â nadie mâs que A mi, mientras no me 
hava toeado entrai* en el paraiso, dispensai las 
mismas mercedes.

Vov A los Capuchinos, prévia adquisiciôn de un 
cirio que generalmente me cuesta dos pesos y que 
lo elijo todo lleno de dibujos de color. Colèco el 
cirio en el altar, encendido, y rezo una oracioncita 
que es mi secreto. En seguida écho una cartita 
en el buzôn destinado por los capuchinos à esc 
santo objeto y luego me marcho. La contestaciôn 
no me la dâ San Antonio, ni sus représentantes, 
en el confesonario ô en la sacristia; nada de eso. 
Me la trac el mismo San Antonio que, segvin es 
sabido, esta acostumbrado â viajar por los espacios.

Llegada la noche, me meto en cama y me écho 
a roncar. A  las doce, minutos mâs, minutos ménos, 
San Antonio se me aparece rodeado de una auréola 
deslumbraute y se digna echar unos p;lrrafos con- 
migo. Es un aima de Dios, y bueno como el pan. 
Me entera de muchas cosas que algûn dia las he 
de contar en detalle. Esté muy disgustado con los 
papelones que todo el clero actual lo obliga A ha- 
cer; las estafas sobre todo que se forjan abusando 
de su nombre le sacan canas verdes. Me ha dicho 
que le va a pedir al Padre Eterno que le deje un 
dia haeer una gorda para escarmiento de los inisti- 
licadores sempiternos que explotan A las masas ig­
norantes y crédulas con los troncos que llevan su 
santo y venerado nombre.

Una noche me confesô que tiene una gran siinpa- 
tia por el obispo de Cremona, Monsefior Bonomelli, 
por la magnifica campana que ha hecho contra las 
supersticiones vergonzosas que tanto dafio hacen A 
la religion catôlica.

Profesa también un gran cariflo A Ratalanga, el 
mord a z dibujante de L ’Asino de Roma, y A GoÙardo, 
el redactor de dicho semanario, que tan malos ratos 
hace pasar é el Osservatore Romano y A la Yera Roma, 
los dos ôrganos cléricales mâs caracterizados que 
nparezean en el planeta.

Me atrevi una noche «â interrogarlo sobre la opi­
nion que le merecia nuestro clero local. Lo vi fruncir 
el cefio y haeer luego una inueca como de desdén.

Me mostré eutonces zalamero y le dije ( nue stras 
conversaciones son en latin):

— «Antonius dilectus, ostende misericordiam tuam; 
exaudi orationem meam. Offero magnum cirium pas- 
qualem in conspecto tuo ut dicas mihi opinionem 
tuam-rte-episcopi nostri illustris, Soleris, sapientia.»

— «Illustris, sapientia? — me contesté mi buen San 
Antonio, soltando una graciosisima carcajada — ma- 
caneator imperterritus . . . »

francamoute, el juieio del Taumaturgo me morti-

flcô un poco, porque mi patriotismo me habia suge- 
rido la idea de que no son comunes los talentos y 
las ilustraciones de la talla de nuestro Monsefior, 
sobre todo para la literatura telegràfica.

—. . . .  sed papabilis,—siguiô diciendo San Anto­
nio—cretino Pio X subsequenter».

Al oir esta profecia, no me cai de espaldas por­
que estaba en la cama. Olvidé mi patriotico agra- 
vio y me henchi de patriotico jûbilo.

—Por fin, pensé; otros nos han birlado el primer 
cardenalato, pero nuestro sera el primer papa ame- 
ricano. Alléluia! Hosanna in excelsis Deo!

Le pregunté entonces A mi santo protector que 
tal séria el pontificado del sucesor ’ del cretino Pio.

—Kilometricarum enciclicarum tempus. Ecclesiœ 
inimicorum ingens confusio. Gallorum Combesii, 
Ciemencellisque horrida mors. Poteris temporalis 
recuperatio. Hereticorum Britannioe et Germaniœ 
in totuin conversio. Cordis Jesil magnificenter reg- 
num super orbem. Archeologicœ scientiœ splen- 
dor. In Mesopotamia asini portatoris Sacrœ Fami- 
liœ ossamentarum inventio.

—Y jjquién serà Secretario de Estado? me atrevi 
A preguntar â mi buen protector.

—American us prelatus, in confectione testamento- 
rum ad majorem Ecclesiœ splendorem peritissimus.

Yo estaba que no cabia en la cama de jûbilo. 
;Que conjunlo de glorias para el Uruguay! Pensaba, 
—y al pensarlo me frotaba las manos de alegria,— 
en la contrariedad de Arcoverde, de Espinosa, de 
Casanova, de Boneo y de todas esas mediocridades 
de la prelatura de South America que no vale un 
pepino comparada con nuestros Monsefiores.

Ante pruebas tan inconcusas de la bondadosa pro- 
tecciôn que San Antonio me dispensa sin tasa, me 
fui dias pasados, después de adquirido un cirio mâs 
gordo que de costumbre, hasta los Capuchinos, y 
meti en el buzôn una sûplica que decia:

«Santo benefactor mio, Antonio, perdonaràs mi 
nuevo atrevimiento; pero tanto multiplicas conmigo 
tus mercedes en pago, sin duda, del culto fervoro- 
sisimo que excepcionalinente te profeso, que abrigo 
la esperanzo de una nueva demostraciôn de tu pa- 
temal afecto. Te prometo una estâtua ô imagen de 
tamano natural y que se la encargaré A Benlliure ô 
A Querol, para que sea soberbia, si satisfaces una 
euriosidad que me da comezones.

«En el cieio va sabrân ustedes, los que os gozais 
en la contemplaciôn del Divino Hacedor, que hace 
unas semanas funciona en esta herôrca y culta ciu- 
dad una Comisiôn femenina de censura teatral cuvo 
trascendental cometido es el de velar por la pureza 
de la moral; para lo cual fulminarà y boycottearû 
las piezas que. los empresarios y artistas poco es- 
crupulosos se atrevan à presentar en nuestras salas 
de espeetâculos.

«Pues bien, oh Antonio de mi devociôn, te pido 
por favor que me hagas conocer, avant la lettre, la 
primer sentencia que hava de pronunciar la piadosa 
Comisiôn de censura excomulgando una pieza>.

Mi esperanza no fué vana. "A las doce de la no­
che mi celestial amigo se me apareciô con un rollo 
de pergamino debajo del brazo y me lo entregô.

Exhala un perfume superior à todos los terrena- 
les perfumes; esté escrito con letra gôtica y redac- 
tado en latin.

Como tengo que traducirlo y es un poco largo, 
reservo su publicaciôn para el prôximo numéro de 
este periôdico.

Pacienten, pues, los lectures. — _

E. Go.

D O S  R ELI GI O S A S
La Libertad, diario de Sevilla, ha publicado la 

conmovedora historia de dos religiosas que han te- 
nido que huir de una casa religiosa por la vida im- 
posible que alli les daban las hermanas.

Publicamos hov la de una de ellas, Soi* Margarita, 
dejando para nuestro prôximo numéro la historia de 
la otra.

«Si la opinion, las personas que discurren y medi- 
tan con la cabeza no estuviera va sobradamente con- 
vencida de que la generalidad de esos centros re- 
ligiosos llamados conventos, beaterios, casas de ado- 
raciôn, etc., etc., son’ fortalezas donde la hipocresia 
y la crueldad se abrigan, bastaria el reciente suee- 
so ocurrido en Dos Hermanas en el beaterio de San­
ta Ana, para mirar con repugnancia esos çmtros de 
flngido misticismo.

Hace cuatro dias salieron de dicho beaterio, no 
sin que las monjas opusieran tenaz resistencia, la 
profesa de votos simples que en aquol centre do

falsedades respondia al nombre de Sor Margarita, y 
en el mundo de la vida al de Antonia Rodriguez 
Durân, y la engafiada profesora, en un tiempo crê- 
dula aspirante al monjio, Marcelina de Casas.

<;Por qué han salido?
. Escuchemos â la primera:

—Senor, con ânimo de ser monja porque crela 
tener vocaciôn, A los once anos entré en el beaterio 
de Santa Ana establecido en el pueblo de Dos Her- 
manas, dirigido por las religiosas terciarias domi- 
nicas, exentas de clansura. Pocas monjas componen 
este beaterio, que para sarcasmo se dice consagra- 
do â la educaciôn y A la ensenanza. jBuena ense- 
fianza de tristezas, de miserias y de egoisinos!

Desde que entré fui dedicada â los bajos oficios 
de nuestro sexo. Barrer, fregar, coser, etc., etc. 
Una criada mâs de la media docena de monjitas, 
que recogieron una dote de dos mil reales^â mi in- 
greso, dote concedida por una asociaciôn ô patro- 
nato de Sevilla, y que fué entregada A dichas mon­
jas por el cura pârroco senor Romero. De esta dote 
gastaron en mi persona, segun me han dicho, trein- 
ta y cinco duros.

Por muchos anos mi vida se deslizô de freg*anchi- 
na, de criada, repito, en medio de una existencia de 
privaciones, de amenazas, de silencio y de trabajos- 
diversos.

Hablar lo preciso... si no, castigo. Mirar... lo 
indispensable... si no, castigo. Dormir... ni lo ne- 
cesario... si no, castigo. Y sobre todo esto, malas 
respuestas, duras reprensiones y siempre castigos, 
algunos terribles. De ellos soy* una victima.

Hace cuatro afios estaba yro cepillando una prenda 
de las monjitas. Reprendiôme una<le ellas, porque A 
su juieio no lo hacia bien. Terminé mi faena y como 
no le gustase, se indigné de tal suerte que me diô 
con el grueso y pesado cepillo tal golpe en la cabe­
za, que.perdi el sentldo. Una gran hinchazén y tras 
ella una verdadera enfennedad me sobrevino. Co- 
mencé à ser presa muchas horas del dia de excita- 
ciôn nerviosa que me producia verdaderos ataques 
de risa imposible de evitar.

El médico estimé que la cosa era séria y podian 
padecer mis facultades mentales. Total, que estuve 
siete meses en Ciempozuelos, curûndome, haciendo 
una vida sana, reposada, campestre. Curada, me 
volvieron al beaterio. Por mucho tiempo antes ha­
bia abrigado el deseo de salir.

Pero no tengo familia cercana, mis parientes son 
pobres. Solo mi nodriza, una buena y desvalida 
mujer podia acogermc. Muchas veces me detuvo esta 
idea. La vuelta al beaterio no se senalô por una 
nueva eonducta de afecto, de amor en mis directoras. 
La misma dureza, el mismo reproche. La misma vida 
de falacia é hipocresia. Ellas llevando una vida re- 
galona, no obstante aparecer que viven en la indi- 
gencia. Y las pobres, aunque pocas educandas, su- 
friendo lo inconcebible. Ya mujer y con mis veinti- 
seis anos â cuestas sufria doblemente que cuando 
era nifia; mis pocos afios dâbanme alguna libertad. 
Mujer, no podia asomarme â la puerta de la calle . . . 
porque los hombres . . . ; Oh, los hombres ! Con ellos 
aûn conocidos ô de la familia, no podiamos cambiar 
los buenos dias. ; Horrible pecado ! ; Motivo de ten- 
taciôn ! Ellas podian pasar horas y horas, largas 
tardes y largas siestas con el padre Zatano ô Peren- 
gano. . . Sin duda ellas estûn inmunes de toda sen- 
saeiôn.

Al fin vo, no pudiendo resistir mâs y convencida 
de mi error, al creer que el monjio es una santidad 
y* es una briboneria, decidi marcharme, y* asi lo hice. 
Me dirigi â la sor directora, le comuniqué mi reso- 
lueiôn inmediata, me contesté que no podia ser, sin 
no sé cuantos permisos. Yo contesté que A otro perro 
con ese hueso. Que. la Constituciôn del beaterio de- 
claraba terminantemente que la pr«)fesa de simples 
votos podia salirse cuando quisiera ô ser expulsada 
cuando asi conviniese, entregàndosele sus ropas y 
el resto de la dote. Después de muchos dimes y dirè- 
tes tuve que marcharme sin ropa, prestâudome una 
blusa la maestra yr confeccionândome yo à la ligera 
y de cualquier modo una falda con el vélo. Han sido 
inutiles en estos dias cuaivtas reclamaciones he for- 
mulado para que me seau entregadas mis ropas y el 
resto de la dote. Pero todo lo doy por bien empleado, 
con haber logrado salir de la tutela de mujeres egois- 
tas, sin caridad, sin amor, que visten el disfraz del 
misticismo religioso, como una mâscara la careta de 
un Angel ô de un cerdo. La religion, sefior, es para 
esa gente el senuelo con que atrapan â las incarnas 
como A mi, esencial es lo otro: vivir explotando A 
ese mundo que tanto maldicen . . .



Documentos para la historia
LA CENSURA TEATRAL

Dijiinos dias pasados que un grupo do. damas ca- 
tdlicas bnbia celebrado mm réunion con objoto do 
fundar una sociodad con ol exclusivo lin de estable- 
cer una censura, sobre los espectâculos teatrales.

La comisibn se lia constituido con ol nombre do 
«Consejo Superior de la Liga de Damas Catôlicas del 
Uruguay» y tratarà por ni edi o de la prensa de que 
las familias asistan sôlo â los espectâculos que por 
su indolc se halleu encuadrados en la mas perfecta 
moralidad.

La lista do las sefioras que componen esa comisiôn 
es la signiente:

Petrona C. de Jackson y Matilde A. de Arocena, 
prosidentas honoraria9; Maria Garcia Lagos de Hu­
ghes, presidenta; Maria S. Bauzâ, vice-presidenta ; 
Maria V. de Rius, tesorera: Luisa Gunnéndez de 
Carve, secretaria; Laura Gômez Folle, prosecretaria; 
Laura Carrera de Bastos, Maria Z. de Harley, Elena 
Legranddo Heguy, Victoria V. de Petit y Berta Z. de 
Ruano, comisiôn de censura ; Estanislada Marquez 
de Lessa, Francisca L. de Ponce de Leon, Amelia 
Ruano SchialFino, Maria H. de Leinos, Encamaciôn 
Real de Azüa de Alcorta, Elvira P. de Pinevro, Maria 
Amelia P. de Martinez, Celia Acevedo de Varela, 
Laura Carafi de Castells. Faustina G. de Garcia La­
gos, Antonia Garzôn, Blanca G. de Hughes, Elena 
A. de Muftoz, Luisa M. de Gunnéndez, Faustina G. 
de Secco Ilia, Bernarda Arrien de Howard, Juana 
Maria E. de Munyo, Maria A. de Ferrés, Elena Fer­
nandez de Sienra, Leon or Cachou de Correa, Justa 
F. de Mendoza, Herininia S. de Peixotode Abreu Lima, 
Rafaela R. do O’Brien, Catalina A. do Aguerre, An­
gola N. do Cristo, Celia Sienra de Vaeza Ocampo, 
Lucrecia 0. de Berro, Juana P. de Zanolctti y Filo­
ména 0. de Fontela, vocales.

La Liga de damas Catôlicas lia inaugurado va sus 
tarons, dirigiendo â los empresarios Paradossi, Consi- 
gli y Crodara la nota que va â continuaciôn :

Montevideo, Noviembre de 1906—EmpresaParadossi, 
Consigli Crodara, Toatro Urquiza. Sefiores empresa­
rios: La Liga de Damas Catôlicas del Uruguay 
viéndose consultada muy amenudo sobre la morali- 
dad de las obras teatrales, que de continuo déjà 
mueho que desear, ha creido un deber el réglamen- 
tar el servicio de censura, â cuvo efecto ha nom- 
brado do su sono â la Comisiôn que suscribe, â fin 
de contestai* por la prensa à las personas que soli- 
citon nuestra informaciôn para asistir â los teatros, 
ô abstenerso cuando las obras sean inmorales.

Ejercemos con esto un dcrecho indiscutible.
La alta sociedad que representamos esta cansada 

de ir â pasar malos ratos al teatro, y haciendo uso 
de una libertad que nadie puede negarnos, hemos 
resuelto quedarnos tranquilamente en nuestras casas 
cuando los espectâculds no sean dig’nos de ser pre- 
senciades por sefioras.

Juzgaremos las obras con un criterio amplio, siem- 
pre que se puedan presenciar sin mayor desagrado; 
pero, las juzgaremos severamente cuando ellas lo 
merezean, â mâs de abstenernos de volver â presen- 
ciarlas; lo que ponemos en conocimiento de los sefio­
res Empresarios para que haciendo uso de una libertad, 
tambiéu indiscutible, vayan meditando si valdrâ la 
pena de tomar en cuenta nuestro aviso.

Todo esté en eorrer el albur de un fracaso de 
boleteria, solo por el gusto de presentar obras incon- 
venientes, nada mâs.

Eso fué lo que obtuvo la compania Coen â pesai* 
de sus < einco brillantes», su gran «reclame» y de 
alternar el tinte de los carteles; demostrândose 
palmariamcnte que la alta sociedad uruguava, no 
quiere prestigiar con su presencia, las audacias de 
un descarrilado «artc» teatral, que à falta de gracia 
verdadera, y de ingenio propio, se escuda en la 
inmoralidad de autores ô de artistas para obtener 
éxitos de taquilla, de un piïblico que hemos demos- 
trado no ser el nuestro.

Ni exigimos ni obligamos, que se elija el reper- 
torio ; solamente, por hoy va el aviso de lo que he­
mos resuelto, para que los sefiores Empresarios obren 
como mejor les agrade.

Eso es lo justo.—Saludan â ustedes atentamente.— 
Laura Carrela de, Bastos Presidenta de la Comisiôn 
de'Censura; Maria Z. de Harley, Elena L. de Heguy, 
Victoria B. de Petit y Berta Z. de Ruano.

(La Tribuna Popular).

EL LIBRE PENSAM IENTO

Una easualidad del diablo
El 7 del corriente, un amigo y consoeio nuestro, 

andando por la ealle Colonia, encontrô en el suelo 
un discursito manuscrite y una onrtdôn impresa.

El dircursito, propio para ser recitado por una 
nina, ténia por objeto demostrar la gratitud de (pie 
su autora se sentia poseida por haber recibido en 
su corazôn â « Jésus, la Majestad de los eielos.»

Ilablaba de Napoleôn de quiôn dice «que para él 
no hubo dia mâs feliz que el dia en que recibia por 
vez primera al Rey de los cielos.»

V concluve el discursito asi:
Viva el Sagrado Corazôn de Jésus, y Maria In- 

maculada.
Viva.

Viva el Padre Bergara. T x •\ iva.
Pero eso no tieue mayor importancia. Lo que la 

tiene es la oracioncita que transcribimos integra 
y que constituye un elocuente ejemplar de esa li- 
teratura mistico-erôtica con que el clero catôlico 
envènena la moral social.

Ninas de 11 y 12 anos diciendo que Dios las bus- 
ca para darles mil caricias, que necesitan del Cora­
zôn de Jésus para que inflame su corazôn con ar- 
diente amor, etc., son candidatas posibles â desva- 
rios lamentables.

Razôn de sobra ténia el notable autor del libro 
Les Cordicoles, Gustavo Téry, cuando decia: «En 
la mujer, es tan solo la sensibilidad lo que la Igle- 
sia cultiva, desen^ielve, exaspéra y pervierte».

Y cuando escribia esta pâgina:
«Victor Charbonnel ha hecho observai* con mucha 

exactitud como, desde la primera comuniôn que 
coincide con la crisis de la pubertad, el sacerdote 
procura desviar en el sentido divino la inconsciente 
y timida necesidad de amor que se despierta en el 

'aima y en la carne de la virgen. Antes de la hora 
el maestro de catecismo prépara, provoea, encarrila 
esa primera y vaga aspiraciôn sentimental; la exalta, 
la excita, le impone un objeto. Esa exquisita flor 
de humanidad que va â abrirse, preciso es que el 
sacerdote précipité su éclosion y la aproveche. Du­
rante una sérié de semanas, en el curso del retiro 
que précédé â la comuniôn, la nina estâ aislada 
del mundo exterior, separada de los suyos, enclaus- 
trada en la capilla, sometida â un régimen de in- 
vernâculo».

Condice perfectamente con esa autorizada opinion 
el ejemplar local de literatura erôtico-religiosa que 
la easualidad ha puesto en nuestras manos y que 
transcribimos fielmente. Dice asi:

Oraciôn preparatoria â la primera comuniôn
0 tiernisimo Corazôn de Jésus, cuan bueno sois para 

coi: todos los pcquenuelos y s'obre todo para mi.......
Vos amais mi poqueno corazôn; me quereis tanto 

que me llamais vuestro hijo muy amado: siempre 
pensais en mi; siémpre me buscais para dispensarme 
mil favores y darme mil caricias. Tengo vergüenza 
de no poder yo amaros como lo mereceis; pero ten­
go confianza en Vos y vengo hoy â pediros una 
gracia importante: la gracia de prepararme â la 
primera Comuniôn con mucha obediencia â mis 
queridos padres, con mucha devociôn en los rezos, 
con mucha limpieza en el corazôn y con mucha 
dulzura para con todo el mundo.

O amable corazôn de Jesiïs, necesito de Vos, para 
ese dia faustisimo en que vendreis â mi pecho por 
primera vez, infiamad mi corazôn con ardiente amor, 
primero para desearos y luegd recibiros dignamente 
en el Santisimo Sacramento del Altar. Vos quereis 
ser mio, haced que yo quiera ser vuestro.

0 purisima Maria madré mia, O castisimo San 
José, ayudadine â puri fi carme de cuanto ofende los 
diviuos ojos de Jésus y los vuestros; prended en mi 
corazôn una centella de vuestro amor y llevadme 
sin demora al Corazôn amabilisimo de Jésus.

S. S. lima, y Rvma. el Sr. obispo Diocesano, doctor 
don Mariano Soler concédé 40 dias de indulgensia 
por cada vez que se reee esta oraciôn y permite su 
impresiôn. — El Secretario.

ES PROPIEDAI)

Nuestra Senora del Verdun
Hace algunos meses y por uiuclio tiempo funcionô, 

en la calle 18 de Julitf esquina de Daymân, una ri- 
fa cuvos productos, scgûn los letreros, se destina- 
ban â la Virgen del Verdun,
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^Fracasô la rifa? Es de creerlo asi, porque résulta 
ahora que la pobre estâtua de la cumbre minuana 
«se encuentra en completo estado de deterioro« â 
estai* â lo expresa una circulai* que el vénérable dia- 
rio ElSiglo del 14 del corriente transcribe en su crô- 
nica social, para quedar bien sin duda con la alta 
sociedad y ayudar ai mejor éxito de una obra tan 
meritoria é inteligente como la restauraciôn del ma- 
marracho que adoran las penitentas del mârtir de 
Minas, presbitero Rey.

jQue caros resultan siempre esos ejemplares de la 
iconografia catôlica! En un afio, para restaurar una 
grotesca figura en yeso, como Nuestra Senora del 
Verdun, una rifa primero y ahora un Arbol de Na- 
vidad que es â lo que se refiere la circulai* publi- 
cada. por É l Siglo.

Se nos ocurre que pudiera ser que le estén llenan- 
do la barriga â la estâtua en cuestiôn con monedas 
de niquel sinô de oro. No harian mal los liberales 
de Minas en ir â cerciorarse de ello, porque, â no 
ser que bava grietas, nos parece que con una rifa, 
aunque modesta, basta y sobra para dar al marna - 
rracho virginal del cerro Verdun toda la decoraciôn 
de que es susceptible tan excelsa imâgen.

S U E L T O S

Para disputarse la clientela. — Los ministres de 
las religiones, para conservai* sus fieles, se ven 
obligados â variar sus tradicionales métodos. La fé 
ya no es por si sola suficiente incentivo ; no hay mâs 
remedio que perfeccionar la salsa del pescado.

En la calle 42 de Nueva York existe un templo 
protestante, de la secta bautista, del que es pastor 
el Rev. doctor Goodchill. Es barrio de teatros y mu­
sic-halls que, como dan funciones de tarde, atraen 
toda la clientela, dejando el templo vacio. Al pastor 
no le agradaba quedarse sin gente. Un buen dia 
aparecieron en el barrio unos llamativos carteles en 
los que se decia que, en el templo, antes del ser­
mon y después del ofertorio, habria concierto gratis 
en el que tomaria parte miss Ethel Palmer, la cé­
lébré silbadora. La innovaciôn fué felicisima y el 
templo se llenô de piiblico que, mientras adoraba al 
Dios del Sinai, escuchô embelesado â miss Palmer 
silbando el intermezzo de «Cavalleria Rusticana» y 
la «Mozanilla» de Robyns.

Lo que ignoramos es si ose pâblico filarmônico 
presto la misma religiosa atenciôn cuando el pastor 
Goodchill pronunciô su lata evangélica.

Como se vé, todo es progreso y â nosotros misrnos 
nos alcanza. En Montevideo, los sacerdotes catôli- 
cos para atraer gente â sus iglesias conipran unos 
paquetes de cobetes volàdores y dan conciertos â 
base de explosiones. Son baratos. Verdad es tam- 
bién que su clientela es todavia de gusto poco refi- 
nado y lo mismo le da un estampido, siempre que 
sea en homenage al Sagrado Corazôn, que un gor- 
geo de la Barrientos.

La religion moraliza. — Un almacenero, que era 
también diâcono en una iglesia bautista americana, 
exclamaba una manana desde lo alto de la escalera, 
dirigiéndose â su dépendiente que andaba por el 
zôtano :

'—John, i lias echado agua en el ron?
— Si, seiïor. t
— ; Has anadido arena al azucar?
— Si, senor.
— j Y polvo en la pimienta?
— Si. senor.
— ; Y  achicoria en el café?
— éi, sefior.
— Bueno, entonces sube y vamos à leer la Biblia.

(Libre Pensée, de Lausanne).

El amor por los animales.— Como en ltalia sean 
muy comunes los malos tratamientos â los animales, 
lo que también es muy general en Espafia, pais como 
aquél muy catôlico, las sociedades protectoras de 
animales han empezado â publicar hojas sueltas y 
carteles encareciendo el carifio y los buenos tratos 
hâcia los companeros habituales del hombre.

Pero una voz se ha alzado contra esa civilizadora 
y gencrosa campafia, la voz de la Ci vil ta Cattôlica, 
ôrgano oficial de los jesuitas. Dice ese culto porta- 
voz de la mentalidad loyolista :

«Esas hojitas distribuidas en favor de los anima­
les, estân en compléta contradicciôn con el sentido 
conuin, y aûn, en mâs de un sentido, con el cate­
cismo, y es por eso que son irreligiosas. La sana 
razôn humana nos ensena que los animales ningiin 
dcrecho tienen al «amor», estrictamente hablando,



porque el amor os una virtuel teologal que nos im- 
pele à amar à Dios y A nuestro prôjimo por amor de 
Dios. Es una soez injuria à la dignidad Humana dar 
el consejo que formulan las hojitas en cuestiôn: 
«Ponte en su lugar y no lo trates como no quisie- 
ras tù ser tratado». En nombre de la sana razôn 
Humana, de la filosofia ultrajada y de la religion 
puesta en peligro, aborrecemos semejantes estupide- 
ees respecto del amor à los animales.»

Y  el amor A los cobres y A las herencias del prô­
jimo que los jesuitas tienen tan desarrollado es 
también opuesto A la sana razôn y al catecismo?

El “ Género libre ” y las ignorancias aristocrâticas
Entre cierta gente,-la palabra libre ô lïbertad, se. 

traduce por voluptuosidad, intemperancia y liberti- 
naje. Cuando el célébré Antoine llevô A Madrid su 
«género libre» é hizo su teatro en la Zarzuela, se 
pagaron con premio las entradas â paraiso, butacas 
y palcos. La crème madrilefia acudiô en masa. Des­
cotes, brillantes, plumas y entorebados, daban â la 
sala brillantisimo aspecto. Habia ansiedad, entre 
toda aquella catôliea gente, palpitaciones, nerviosi- 
dades. Gozarian de sensaciones nunca sentidas en 
la capital de las Espafias. Aquel publico de confe- 
siôn y comuniôn, misa y rosario, vio A la Duse, 
Sarali BernHardt, Réjane, BartHet, Novelli, Vergy, 
todo lo mejor de lo mejor; pero ; Antoine y su troupe! 
jel «género libre» sancionado en Paris, no habia 
sido gustado, dijerido, hecho carne, sangre y hue- 
so. Tardaba el telôn, los relojes entraban y salian 
y volvian â los bolsillos. Se Hablaba por hablar, por 
aflojar los nervios !.... «; género libre!» ;que pers- 
pectiva! Al fin apareciô Antoine, y Hasta la respi- 
raciôn se detuvo ante él. La escena era literalmente 
comida, devorada. jEspantosa decepciôn, escàndalo 
estupendo ! El «género libre» era «género libre.» 
Aquella gente llevôse un cliasco feroz, porque no 
hubo voluptuosidad, ni intemperancia, ni libertinaje. 
Nada de eso. Vieron rotos los viejos moldes de la 
escena, sin frases bêchas y rebuscadas, destruido 
por Antoine el teatro amanerado, falso, y tonto, sin 
realidad ni vida. Eso vieron y no volvieron, man- 
dàronse mudar indignadisimos. Se les habia hecho 
victimas del cuento del tio.

Le toca ahora el espectàculo à las damas uruguayas, 
primas hermanas de las nuestras con los mismos hu- 
mos é ignorancias de las argentinas y espafiolas de la 
crème. Son de la misma familia y de comuniôn â la 
oblea. Han resuelto indignarse contra el género libre 
y en consecueucia se ha nombrado una comisiôn de- 
legada de la Liga de Damas Catôlicas del Uruguay, 
que ha pasado notas y mensajes a los empresarios de 
teatros, comunicàndoles resoluciones herôicas. Dicen 
que juzgaràn las obras con un criterio dmplio, es 
decir, dilatado, vasto, extenso. Lo creemos; no que- 
darA por estrecho. Eso si, las juzgaremos severamente,
agregan con mucho énfasis. Y tanto!.......como en
Madrid. Huele la cosa a incienso del santisimo sa- 
cramento; se ven las polleras de un fraile redactor 
de la trascendental nota, unos de cuyos pArrafos di­
te asi: kIa7 alfa sociedad que represenfamos esta can- 
sada de ir A pasar malos ratos al teatro, y haciendo 
uso de una libertad que nadie puede negarno9, hemos 
resuelto quedarnos tranquilamente en nuestras casas 
cuando los espectaculos no seau dignes de ser pre- 
senciado» por sefioras.» Palabras, nada màs que pa­
labras, dicen que dicen los empresarios de teatros. 
Ellos saben muy bien lo que es alfa sociedad y cua- 
les son los espectdculos dignos de ser presewpidos por 
sefioras. Entienden el negocio y proveeran en con- 
secuencia. No hay cuidado!

{/ai Reforma Argentin a.)

UN DIPLOMÂTICO CLERICAL
Después de Mr. de Bruwaert, el miuistro que tuvo 

à su cargo la Legaeiôn de Francia eu nuestro pais 
v que coucurriô â los funerales que por su ex-geue- 
ral Martin célébraron en su cueva de esta capital 
miestros jesuitas, parece que Francia nos manda otro 
représentante que cojea también del misnio pié.

Segim el importante semanario Le Courrier Euro­
péen, wmpre perfectamente al tanto de la vida inter* 
nacional, cl sefior Kleczkowski que nos vicne como 
ministre francés se habia hecho notorio en el Cana­
da, donde era consul general, por sus vinculaeiones 
con los cléricales, que alli son muehos y de una in- 
transigeuciu feroz. Rccuérdoso del caso de la cam-

pafia salvaje que, liace pocos meses todavia, hicieron 
contra Sarah BernHardt.

Le Courrier Européen cita el caso de un banqueté 
en lionor de un escritor canadiense, M. de Nevers, 
que habia dado una conferencia en que habia insul- 
tado soezmente al gobierno francés con motivo de 
su obra anticlérical. A ese banqueté, con que se 
obsequiaba al conferenciante insultador de la Fran­
cia republicana y liberal, asistia el consul de Fran­
cia, sefior Kleczkowski.

Lo que es aqui, si sigue las mismas prâcticas, 
flacas seràn las ventajas que Francia sacarA de la 
obra de su ministro.

i  Por qué serà que la Repùblica Francesa es fre- 
cuentemente tan poco atinada en la elecciôn de su 
representaciôn diplomAtica en estos paises america- 
nos? Generalmente no nos envian rien qui vaille. Y 
la prueba mejor de que nada vale muchas veces esa 
representaciôn es la decadencia precipitada de la 
influeneia francesa en el Plata. DiplomAticos santu- 
rrones y cléricales no pueden ser hombres de progre- 
so y de provecho.

iSaiVTOS YHR0NES!

El Piccolo, diario de Trieste (Austria) refiriô, el 
mes pasado, este caso :

El sefior Mandich, comandante del vapor «Leda», 
al llegar al puerto, viniendo de Lussinpiccolo, denun- 
ciô ante la policia â uno de sus pasajeros como cul- 
pable de actos répugnantes. En virtud de esa denun- 
cia, la policia arrestô al padre jesuita Domingo 
Piemonte, de Udiue, y al joven Mateo Zveteovic. 
Parece que durante la noche, unos policianos que 
viajaban â bordo, dirigiéndose â Ragusa, sorpren- 
dieron al reverendo padre en el salon de fumar del 
vapor, en momentos en que , . . adivine el lector lo 
demAs.

El sacerdote ejemplar don José Verdura, de Fra- 
gnetto (Benevento), en Italia, ha sido condenado â 
un afio de réclusion por atentado al pudor en per- 
juieio de la nifia de doce afios, Pascualina De 
Simone.

El reverendo Anibal Malinverni, cura de Fiesco 
(Italia), vendiô 9igilosamente los enseres del culto 
de su iglesia y se marché en compafiia de una feli- 
gresa de 19 afios.

Un fraile de Mont Saint-Martin (Francia) violé à 
Victoria Kaiser, nifia de 14 afios, y se puso en fuga.

El fraile marista Pedro Despré ha sido enjuiciado 
por robo de cortes de seda en una gran tienda de 
Paris.

<iPara qué ô para quien querria las sedas el muy 
reverendo ?

Son de Las Dominicales de Madrid los dos sueltos 
que siguen :

«De Imôn, pueblo de la provin cia de Guadalajara, 
perteneciente al partido judicial de Sigüenza, comu- 
niean que el cura don CAndido La Coba ha raptado A 
una preciosa jôven llamada Angeliua Amo, hija del 
médico del pueblo.

El sefior La Coba canto misa harA cosa de un 
afio y desde entonces residia en Imôn.

Su conducta era un tanto impropia para un sa­
cerdote.

Acaso por esto enamorôse de él perdidamente la 
hija del médico.

La fuga de los dos amantes refiérese asi :
Convenido de antemano, el cura préparé dos mu- 

las, abandonô los HAbitos y aguardô en las afueras 
del pueblo à la jôven Angelina.

Esta, aprovechando un deseuido de sus padres, 
saliô en busca del raptor, monté en la mula que le 
habia sido preparada, y siguiô el caniino que habia 
trazado su amante, camino que hasta ahora se ig ­
nora.

El sefior La Coba, para mejor ocultar su condi- 
ciôn de sacerdote, asegurase que se dejô crecer el 
pelo de la corona.

Los padres de la joven raptada, se hallan incon­
solables.

El suceso ha escandalizado a la opinion aqui, en 
Sigüenza y en Imôn. Cuantos conocen al sefior La 
Coba, se admiran de que hava inspirado tan fogdsa 
pasiôn, dado su tipo vulgar y zafio.

En CAdiz ha sido detenido A bordo de un buque 
inglés, un cura naturel de ZamorA, que trataba de 
marcharse A la Argeutina.

Fué escoltado por la Guardia Civil hasta su in-
greso en la càrcel.

Segûn unos, la detenciôn obedece A e9tar recla- 
mado por considerarle autor de un crimen cometido 
en la persona de una jôven; otros dicen que es re- 
lacionada con una estafa.

Le he hablado en la cârcél y me dice que es 
inocente y victima de una venganza.

i S a n t a s  m u je r e s !

No vienen mal, ahora que se trata de emplazar her­
manas en nuevos hospitales, dar â conocer sus rele­
vantes méritos.

El caso histôrico que va mas abajo y que transcri- 
bimos de Las Dominicales del 2 de Noviembre, abona 
perfectamente la dulzuray el carifio que caracterizan 
à esas santas mujeres.

«Prometia en mi escrito inserto en el numéro 289 
de Las Dominicales, referir algunas escenas presen- 
ciadas por mi en el hospital aludido, para probar 
que es una mentira la tan cacareada caridad de esas 
mujeres que se hacen dar el dulce nombre de her­
manas, y voy A cumplir mi palabra, si el sefior Di- 
rector da hospitalidad â estos renglones.

En la cama numéro 16 de la sala que me destina- 
ron, habia un nifio llamado Juanito, de unos diez ô 
doce afios de edad, hijo de una pobre lavandera viu- 
da. No puedo decir cuàl fuese la enferraedad que 11e- 
vara â este desgraciado al hospital, porque cuan­
do vo entré, va hacia dias habia entrado él; sô- 
lo recuerdo que se pasaba el tiempo amodorrado 
y que se quejaba débilmente cuando los enfermeros 
lo movian una vez al dia para mudarle la ropa de 
la cama. Su cuerpo era un esqueleto, y admiraba 
que aquella pobre carcasa no se dislocase cuando la 
tocaban.

Natural y humanitario parece que â un enfermo en 
estas circunstancias se le trate con carifio y hasta 
con mimo, para compensarle, en cuanto se pueda, 
la falta de caricias maternas, y no herir su tierno 
corazôn con despego é indiferencia ; pues las her­
manas no lo entendian asi; en aquellos seres rudos 
y groseros, deformados por la religion, no se mani 
festaban esos arranques de ternura y carifio tan 
propios de la mujer; en aquellos corazones no habia 
mAs que egoismo é hipoeresia, y tanto se ocupaban 
del pobre nifio, que permanecia todo el santo dia 
abandonado, como yo me ocupo del gran Lama. Ya 
haciau las pobrecitas bastante sacrificio con estar en 
la sala durante el rezo y reparto de comida, para 
exigirles ademàs que prestasen el màs pequefio cui­
dado â aquel ser desvalido que la miseria les habia 
entregado.

Cuando llegaba la hora de la comida, la hermana 
encargada del reparto se aproximaba A la cama de 
Juanito y le dejaba la comida sobre la mesilla de 
cabecera con la frase de formula :

— Numéro tantos, ahi tienes la comida.
El pobre nifio ni siquiera se movia, y la comida, 

que. creo era un vaso de leehe, quedaba alli à dis- 
posiciôn de las moscas — salvo cuando algûn enfer­
me earitativo se tomaba el trabajo de dârsela — sin 
que apareciese por parte alguna la caridad de las 
hermanas ni su utilidad en el establecimiento.

Pero llegaba el dia de la visita pùbliea — dos dias 
en la semana—y era de ver A las «hermanitas* pre- 
parar el escenario. Le lavaban la cara â Juanito, 
le eolocaban una gasa para que no le incomodasen 
las moscas, y rodeaban la cama tingiendo que se 
tomaban un gran interés por él, prodigAndole un 
sin lin de zalamerias. El pûblico quedaba conmo- 
vido y prorrumpia en alabanza à la abnegaciôn de 
aquellos «Angeles» que habian » despreciado las ga­
las del muudo» para recluirse en un hospital à cui- 
dar la humanidad doliente.

; Farsantes !
El enfermo permanecia indiferente A todos estos 

arrumacos de ocasiôn, hasta que oia una voz que- 
rida que le llamaba; era su madré que acudia pun- 
tualmente A visitarlo y A llevarle leehe, bizcochos y 
otros cosas que las madrés saben que pueden corner 
los enfermos ; aquella voz no mentia carifio ; la ma­
dré lo enderezaba cuidadosamente sin ascos ni recè­
les, y entonces el pobre nifio abria los ojos morte- 
cinos y extendiendo los brazos descarnados se abra- 
zaba A ella y con quejidos lastimeros parecia protestar 
del abandono en que le teniau aquellas mujerzuelas, 
que le tomaban como pretexto para representar una 
comedia répugnante.»

R. L.

Tip. Kacutla K. de Artoa y Oflcioi.


